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La Unión Europea, el proyecto pacifico de integración supranacional más ambicioso de todos los tiempos, no está pasando por un buen momento. Tras la negativa francesa y holandesa a ratificar el tratado constitucional, a la UE le ocurre lo que al perro viejo: que todos se le vuelven  pulgas.
Si bien es cierto que dos son los problemas que reclaman más atención de los políticos, por ser, probablemente los más importantes –el presupuesto para el periodo de programación 2007-2013 y qué ruta debe seguirse en relación con la muy “tocada” Constitución Europea-, hay otro que, pese a ser de menor entidad, no deja de ser sintomático: me refiero al planteamiento hecho por la italiana Liga del Norte de que su país abandone el euro y retorne a la lira.

Aunque considero que tal propuesta no tiene ninguna probabilidad de salir adelante, no deja de ser curioso que se la saque a relucir ahora, cuando la UE está sorteando sus horas más bajas. Mi argumento para pensar que esta propuesta no puede triunfar es estrictamente económico: resultaría extremadamente costosa para Italia y, de forma inmediata, destruiría su ya mermada credibilidad en los mercados.
Por otro lado, los argumentos esgrimidos por los miembros de la Liga para plantear esta propuesta son fáciles de entender pero, en mi opinión, errados. Acusar al euro, y todo lo que éste implica, de los males de la economía italiana (que se encuentra en una situación próxima a lo que técnicamente se considera como recesión) es no querer ver la realidad y culpar a los demás los errores propios. Argumentar, a su vez, que, si todo esto sucediera teniendo la lira como moneda propia en lugar del euro, los problemas se resolverían más fácilmente ya que entonces se podría “devaluar” la divisa local y así recuperar la competitividad perdida, sólo parece ser defendible en el corto plazo.
La única razón que se me ocurre para “justificar” esta propuesta es que, ante la más que probable pérdida de unos 8000 millones de euros en ayudas estructurales destinadas al Mezzogiorno, los italianos quieren jugar su baza: si amenazamos con salirnos del euro, quizás nuestros socios sean más comprensivos con nosotros y nos den algo a cambio. Es evidente que, tal y como están las cosas, cada uno trata de arrimar el ascua a su sardina y sacar el mayor provecho. Aunque comprensible, la conclusión es contundente: los italianos, como otros muchos, son más europeístas de palabra que de obra.
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